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El trienio 90-92 puede llegar a ser de excepcional importancia 
en la evolución del contexto en el que se desarrolle el trabajo 
de los profesionales de la salud mental y, como consecuencia, 
para la asociación científica y profesional que mayoritariamente 
les representa en España: la Asociación Española de Neuropsi­
quiatría. 
Dos son las categorías en que podemos agrupar las principales 
condiciones que parecen estar cambiando: las que afectan al pen­
samiento y las que afectan a las necesidades derivadas de nuestro 
trabajo. 
La frustración que ha supuesto para los que hoy lideran la 
sociedad el progresivo desvanecimiento de las utopías acuñadas 
en el 68, no explica por sí sola la era de pragmatismo que nos 
rodea. También han contribuido el desarme moral y la evolución 
económica propiciada por el desarrollo tecnológico. Nos hemos 
enfrentado a un tiempo con el desvanecimiento final del puri­
tanismo decimonónico que había encontrado suelo fértil en las 
postguerras, y al triunfo sin precedentes del mercado y el consumo 
como paradigmas inseparables de la estabilidad social, y como 
horcas claudinas para el bienestar colectivo. 
Poco a poco, a lo largo de dos decenios, se ha configurado 
un campo del pensamiento en el que las ideologías están en re­
tirada y su mero enunciado argumental parece estar pasado de 
moda. ~ de pronto, en los últimos meses, se derrumba de forma 
tangible el último alcanforado bastión de lo que fue la alternativa; 
y con ella cae también en descrédito el análisis dialéctico de la 
realidad como método de trabajo. 
No sólo palidece por el horizonte la razón ética, sino que en 
medio del mar del desconcierto, no parece que el faro de la razón 
contribuya a orientar de nuevo el rumbo. Más bien al contrario: 
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en las postrimerías del segundo milenio, una nueva ola de no 
no racionalidad se impone sin contención ideológica. Todo vale, 
sobre todo si es práctico. Toda forma de pensamiento creencial 
tiene cabida, más si sirve para crear esperanza, más aún si ofrece 
recetas morales que orienten la conciencia y cauces ordenados 
para la conducta. 
Son reflexiones, compañero lector, pertinentes a nuestro que­
hacer profesional, que deberían iluminar la estrategia corporativa 
de la AEN para los próximos años. 
Nosotros, que por nuestra teoría y nuestra práctica somos más 
críticos que nadie de los difusos límites de la razón, sabemos, 
con la misma autoridad, que sólo dentro de ella encontraremos 
el hilo conductor del avance del hombre. 
Es preciso restaurar la credibilidad en la razón y en sus ins­
trumentos predilectos, que no son otros que aquellos que permiten 
adquirir conocimiento. Los métodos científicos, se basen en el 
concepto de probabilidad o en la dialéctica, debieran de constituir 
la base de nuestra oposición al esoterismo y al oscurantismo. 
Aún están frescos entre nosotros las descalificaciones del método 
científico-natural o las denostaciones contra el análisis dialéctico. 
Ha llegado la hora de la alianza, del pacto por la razón. 
La REVISTA DE LA AEN quiere ser un instrumento que milite 
al servicio dicho pacto, durante el trienio que comenzamos. 
El pensamiento creencial y el pragmatismo que nos inundan, 
no son meras abstracciones ante las que tengamos que posi­
cionarnos como asociación científica. Se concreta, y de qué ma­
nera, en realidaqes políticas y sociales que reclaman también nues­
tra voz colectiva. Sirva tan sólo de ejemplo alguna consecuencia 
de la acelerada construcción de Europa. 
De los Balcanes al Atlántico, algunos países ribereños del Me­
diterráneo, constituimos la frontera Sur de la Europa blanca ins­
talada en el Norte económico. ¿Es ético y razonable que cubramos 
con el techo común europeo a los blancos del Este, al tiempo 
que deportamos en furgones a los vecinos del Sur? ¿Está más 
justificado que invirtamos nuestro esfuerzo, en defender el Derecho 
a la Libertad de un psiquiatra ilícitamente encarcelado en Ma­
rruecos, que si lo hacemos en defender decenas de derechos de 
cientos de sus compatriotas residentes en España? 
Quisiéramos, también, abrir debates sobre éstas y otras cosas 
que pasan en la realidad, dentro de las páginas de la REVISTA, 
como única manera de fortalecer nuestro rearme ideológico ante 
el pesimismo histórico que a veces nos atenaza. 
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Comentábamos al principio que nuevas necesidades nos de­
mandan nuevas actividades. 
La progresiva normalización de la vida política y social en Es­
paña, deja, por ahora, sin la misma vigencia que en los setenta, 
la necesidad de la acción directa y de la militancia de nuestra 
Asociación en los frentes sindical y político. 
Mientras que la creciente internacionalización de la creación 
científica y de los métodos de observación, comparación y análisis 
en el desarrollo de los servicios, obliga a la AEN a participar cor­
porativamente en tal movimiento, así como a su REVISTA a dar 
prioridad -y rigor- al tratamiento de estos temas. 
La próxima libre circulación de profesionales dentro de una 
ciudadanía única europea, y su repercusión en la política de per­
sonal sanitario del Gobierno de España (especialidades, formación 
reglada de postgrado, plantillas, formas de acceso a los puestos 
de trabajo y baremos), en ibérica mezcla con nuestras tradiciones 
administrativas, nos ha de forzar a estar atentos, en la defensa 
de las posiciones que entendamos como más racionales en los 
distintos frentes. Los comentarios y los avisos de alerta de nuestros 
lectores al respecto, serán bien recibidos. 
De todas formas, antes, ahora y después, una Asociación pro­
fesional es útil a sus miembros si está viva. Y la vida se conquista 
cada día participando en sus actividades corpora.tivas: las aso­
ciaciones autonómicas, las secciones y los grupos de trabajo de 
las comisiones, han de buscar su espacio propio de debate y de 
reflexión; han de mejorar su capacidad de convocatoria y han 
de producir documentos que ensanchen el debate y las ideas. 
No sólo la REVISTA, pero también ella puede y debe seguir siendo 
cauce adecuado para difundir la vida corporativa de la AEN. 
Amigo lector, si aún no eres miembro de la AEN y compartes 
las reflexiones que aquíse abordan, únete. Unete, porque no corren 
tiempos para tocar desde campanarios fraccionalistas o particu­
larismos minoritarios. En cualquier caso, contribuye a sostener 
la REVISTA con tus reflexiones y con tus aportaciones científicas, 
que esperamos sean cada vez más rigurosas. 
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